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EL  SEÑOR  DEL  VIOLÓN 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El    autor  se  reserva  el   derecho    de    traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  -Sociedad  d< 
Autores  Españole»  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduotion  et  dé  repro- 
duction  reserves  powr  tous  les  pays,  y  oomprii  la  8ue- 
de,  la  Norvége  et  la  Hdllande 

Queda  hecho  el  depósito  qne  marca  1»  Ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  '  ACTORES 

DON  SISEBUTO  CANUTILLO. Sr.  Alvarez.. 

EL  SARAMPIÓN »    Aldomar. 

Época  actual. 
Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


NOTA  IMPORTANTE.— Las  Empresas  que  pongan  en  escena  este- 
diálogo  habrán  de  satisfacer  por  derechos  de  propiedad  la  mitad  de 
los  correspondientes  a  una  pieza  en  un  acto. 
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Faltaría  a  un  deber  de  conciencia  si  no  decla- 
rase por  las  presentes  líneas  que  la  interpreta- 
ción de  los  dos  tipos  de  este  diálogo  fué  magis- 
tral, contribuyendo  al  éxito  franco  que  alcanzó 
en  la  noche  de  su  estreno.  Por  esta  causa  les 
quedará  siempre  agradecido 

EL  AUTOR 
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EL  SEÑOR  DEL  VIOLÓN 


DECORACIÓN 

'Xa  escena  representa  el  patio  de  la  posada  de  un  pueblo.  En  primer 
término  derecha,  y  formando  ángulo  por  dos  fachadas,  una  canti- 
na, donde  en  la  parte  superior  de  su  portada,  que  dará  frente  al 
público,  estará  toscamente  dibujado  el  siguiente  letrero:  BINOS  I 
ZERBECAS.  En  la  fachada  lateral  un  emparrado,  y  bajo  éste,  un 
velador  de  taberna  y  dos  banquetas.  Sobre  el  velador  restos  de 
merienda,  una  botella  que  contendrá  vino  y  un  vaso.  En  una  de 
las  banquetas  habrá  dos  líos,  dos  capotes  de  brega  y  un  estoque. 
En  primero  y  segundo  término  izquierda,  fachadas  con  puertas  de 
entrada  y  ventanas,  y  al  fondo  tapia,  tras  de  la  cual  se  desta- 
carán algunas  casas  de  una  calle  del  pueblo. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  SARAMPIÓN  aparece  sentado  el  lado  derecho  del  velador,  y  ex- 
cesivamente nervioso,  come,  bebe  y  se  jalea  alternativamente,  sintién- 
dose algunos  momentos  contrariado. 

Saram.  ¡Ay!...  ¡ay!...  |ayU  jay!...  «Tengo  un  senti- 
mientoo...  Tengo  un  sentimiento»...  Y  que 
lo  pué  desí,  Sarampión.  Un  sentimiento  mú 
grande  y  un  canguelo  también  mú  grande, 
porque  me  da  er  corasón  que  esta  tarde  vá 
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a  haber  hule;  vaya  si  hay  hule.  En  fin,  que 
le  vamo  a  asé;  valentía,  tajá  y  buen  trago. 

(Come  y  bebe.) 


ESCENA  II 

DICBO  y   DON   SI9EBÜTO,   que   sale   de  la  puerta,  primer  término 
izquierda,  demacrado  y  cou  antigua  y  averiada  indumentaria 

SlSEB.  (Fijándose  en  la  merienda  de  El  Sarampión.)  ¡Dicho- 

sos  los  que  comenl  (Bosteza.)  A  mi  me  duelen 
las  mandíbulas  de  tanto  bostezar.  (Bosteza  de 
nuevo.)  Como  que  hace  veinticuato  horas  que 
no  abro  la  boca  nada  más  que  para  eso. 

Saram.  (cantando.)  «Tengo  dos  lunares...  Tengo  dos 
lunares»... 

Siseb.  Ese  señor  tiene  dos  lunares  y  una  merienda 

superior.  Yo  me  hago  amigo  suyo,  a  ver  si 
como. 

Saram.  ¡Ayf...  ¡ayl...  «Tengo  un  sentimiento...  Tengo 
un  sentimiento».., 

SlSEB.  (Acercándose  y  dándole  con  la  mano  en   el   hombro.) 

Pero  hombre,  ¿por  qué  tiene  usted  ese  sen- 
timiento? 

Sapam.  ¿Quiere  osté  hasé  er  favo  de  no  cortarme  la 
copla? 

Sisib.  Dispense  usted,  pero... 

Saram.         cTengo  un  sentimiento»...  (cantando  de  nuevo 

yvsin  hacerle  caso.) 

Siseb.  Y,  dale.  Hombre,  no  se  aflija  usted,  que  no 

es  para  tanto. 

SaraxM.  Pero,  ¿quién  le  ha  dao  a  osté  vela  pa  este 
entierro? 

Siseb.  Nadie.  Yo  a  los  entierros  suelo  ir  sin  vela. 

Saram.         ¿Se  pué  saber  quién  es  oeté,  amigo? 

Siseb.  ¿Yo?  Sisebuto  Canutillo,  para  lo  que  usted 

guste  mandar.  Pertenezco  al  arte;  soy  aman- 
te del  arte,  y  mire  usted  cómo  está  el  arte. 

(Mostrando  la  indumentaria.) 

Saram.         Sí,  en  estado   de   canutillo,  (canta.)   ¡Ayl... 

«Tengo  un  sentimiento»... 
Siseb.  Nada.  Por  lo  visto,  para  usted  no  hay  conr 

suelo. 
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Saram.  Pero,  hombre,  si  ese  Hentimiento  es  de  la 
copla. 

Siseb.  ¡Ah!  Vamos.  ¿Luego  usted  está  alegre? 

Saram.  Hay  de  tó,  porque  tengo  una  miaja  de  can- 
guelo y  quisa  dentro  de  unas  horas,  R.  I.  P. 

Siseb.  ¿Y  qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Saram.  Pues  quiero  desí,  que  quizás  dentro  de  unas 
horas  estaré  en  la  camilla.  Crea  usted  que 
yo  la  estreno;  porque  hay  hule,  ¡vaya  si  hay 
hule! 

Siseb.  ¡Ahí  Ya  comprendo.  Va  usted  a  estrenar  una 

Camilla  COn  hule.  (Aprovecha  las  distracciones  de 
El  Sarampión  para  comer  algo  de  la  merienda.) 

Saram.         Vamo,  hombre.  ¿Tiene  osté  gana  e  guasa? 
Siseb.  Lo  que  tengo  es  gana  de  comer. 

SaRAM.  Sí,  ya  lo  estoy  viendo.  (Sorprendiéndole  al  tomar 

parte  de  la  merienda.)  ¡Cámara,  vaya  un  saquel 

Síseb.  ¡Ay!  Caballero,  perdone  usted. 

Saram.         Sí,  el  hambre  es  libre. 

Siseb.  Conque  decía  usted... 

Saram.  Pos  ná,  que  esta  tarde  me  da  er  corasón  que 
me  empitona  un  toro. 

Siseb.  Pues  no  se  deje  usted  empitonar. 

Saram.  ¡Si  valiera  no  dejarse!  ¿Osté  no  sabe  que  me 
tarta  un  peón  en  la  cuadrilla? 

Siseb.  No,  señor. 

Saram.         ¡Pues,  sí,  señorl 

Siseb.  ¡  Huenol 

Sakam.  Y  er  de  más  confiansa.  ¡Cómo  juego  yo  las 
suertesl  ¡Mardita  seal  (con  enfado.) 

Siseb.  Hombre,  no  se  ponga  usted  así,  que  no  me- 

rece la  pena. 

Saram.  '  ¡Que  no  merese  la  pena!  Pero,  ¿cómo  juego 
yo  en  !a  arena  sin  er  peón? 

Siseb.  Juega  usted  al  marro  o  al  «te  veo»,  (cogiendo 

una  chuleta  del  velador.) 
SARAM.  Sí;   te  veo...   (Sorprendiéndole  de  nuevo  al  coger  la 

chuleta.) 

Siseb.  Claro. 

Saram.         No;  si  digo  que  le  veo  a  osté  dando  fin  a  la 

merienda. 
Siseb.  ¡Ah!...  Caballero,  es  una  distracción. 

Saram.         No,  señor;  es  una  chuleta. 
Siseb.  Perdone  usted  esta  libertad. 


que  quea  pué  osté 


comer 
músico 


Saram.         De  cá,  hombre;  pa  lo 

acabar  con  tranquiliá. 
Siseb.  Dios  se  lo  pague  a  usted,  señor...  (ofreciéndole 

la  mano.) 

Saram.         Sarampión,  pa  servir  a  osté.  (Dándole  ia  mano.) 

Siseb.  Muchas  gracias.  (¡Qué  a  tiempo  me  ha  salido 

este  Sarampión). 

Saram.  Osté  aquí  come  y  bebe  todo  lo  que  se  le  an- 
toje. 

Siseb.  ¿Ha  dicho  usted  que  beba?  (Toma  la  botella  y 

bebe.) 

Saram.         Sí,  hombre,  sí. 

Siseb.  ¡Ay!  Señor  Escarlata...  (Bebe  de  nuevo.) 

Saram.         Sarampión,  hombre. 

Siseb.  Es  verdad,  Sarampión.  Yo  no  puedo  desai- 

rarle a  USted  nunca.  (Bebe  otra  vez.) 

Saram.         Vamo  a  ver.  ¿Osté  a  qué  se  dedica? 

Siseb.  Ya  lo  ve  usted.  A  comer  de  gorra. 

Saram.         ¿Y  siempre  ha  comió  osté  así? 

Siseb.  Le  diré  a  usted;  hace  un  año  podía 

con  el  producto  de  mi  trabajo.   Soy 
y  tocaba  el  violón. 

Saram.         Y  ahora,  ¿qué  toca  osté? 

Siseb.  Pues  ahora  toco  las  consecuencias  por  no 

poder  tocar  el  violón;  lo  empeñé. 

Saram.         ¿Por  qué? 

Siseb.  Por  cuatro  duros. 

Saram.         Digo  que  por  qué  causa  lo  empeñó  osté. 

Siseb.  Porque  el  hambre  no  tiene  espera,  y  ya  tenía 

yo  el  estómago  como  un  acordeón. 

Saram.  ([Pobre  hombre!)  Vamo  a  ver.  ¿Es  osté  se- 
reno? 

Siseb.  Hombre,  ¿no  ha  oído  usted  que  soy  músico? 

Saram.         Digo  que  si  tiene  osté  sereniá. 

Siseb.  A  toda  prueba 

Saram.         ¿Le  gustan  a  osté  los  palos? 

Siseb.  (Este  se  va  a  vengar  por  la  chuleta  )  (Retí- 

rándose  de  su  lado  con  miedo.) 

Saram.  Venga  osté  pa  cá,  hombre.  ¿Qué  me  dise 
osté  a  eso?  ¿Le  gustan  a  osté  los  palos? 

Siseb.  Hombre,  ¿usted  cree  que  hay  a  quien  le  gus- 

te que  le  arrimen  una  paliza? 

Saram.         Estoy  hablando  en  términos  taurómacos. 

Siseb.  ¿Tauro...  qué? 


Saram. 


SlSEB. 

Saram. 

Siseb. 

Saram. 

Siseb. 

Saxam. 

Siseb. 

S*ram. 

Siseb. 

Saram. 
Siseb. 

Saram. 


Siseb. 

Sa«am. 

Siseb. 

Saram. 
Siseb. 
Saram. 
Siseb. 

Saram. 

Siseb. 

Sar/m. 
Siseb. 
Saram. 
Siseb. 

Saram. 

Siseb, 

Saram. 


Taurómacos;  varrio,  del  arte  del  toreo.  Las 
banderillas,  que  es  a  lo  que  me  refería,  ¿le 
gustan  a  osté? 

¡Ah,  sí!  Las  hay  muy  bonitas;  eso  está  en  el 
gusto  de  forrarlas. 
¿Y  qué  le  parece  a  osté  la  suerte? 
La  mía,  horrorosa. 

Pero,  hombre,  si  digo  la  suerte  de  bande- 
rillas. 

¡Ab,  muy  bonita! 

Bueno;  pues  esta  misma  tarde...  puede  osté 
ganar  para  desempeñar  el  violón. 
¿Cómo? 
Lo  dicho. 
¡Ay,  señor  Garrotillo;  usted  es  mi  padre! 

(Queriéndole   abrazar.) 

Sarampión,  hombre. 

Bueno,  es  la  emoción  y...  Pero,  a  ver,  explí- 
queme  usted... 

Dentro  de  un  par  de  horas  es  la  corría.  Pa 
que  vean  la  cuadrilla  completa  me  hasefar- 
ta  un  peón.  Ese  es  osté.  Con  unas  cuantas 
lersiones,  osté  sale. 
Ya  lo  creo  que  salgo.  Por  el  aire. 
Conque,  ¿se  deside  osté? 
Decidido.  Lo  mismo  da  morir  de  hambre, 
que  de  una  cornada. 

Pues  voy  a  darle  a  osté  unas  lersionsitas. 
Diga  usted,  señor... 
¡Sarampión! 

Eso...  Sarampión.  ¿Cuántos  son  ustedes  en 
la  cuadrilla? 

Pues  somos...  «Er  Sarampión»,  «Er  'Persia- 
nas», «Er  Cólera»,  «Er  Dengue»  .. 
Pero,  hombre;  eso  no  es  una  cuadrilla.  Eso 
es  una  epidemia. 
Bueno,  vamo  a  las  lersiones. 

Vamos  a  ver.  (Acercándose  a  El  Sarampión.) 

¿Sabe  osté  lo  que  es  una  verónica? 
Ya  lo  creo.  La  que  limpió  el  sudor  a  Jesu- 
cristo, cuando  iba  camino  del  Calvario. 
¿Se  quié  osté  callar,  hombre?  (sonriendose.) 
Si  me  callo,  no  hablo. 
Si  le  estoy  a  osté  hablando  en  términos  tau- 


SlSEB. 

Saram. 


SlSEB. 

Saram. 


SlSEB. 


Saram. 
Siseb. 
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rómacos    Una  verónica  es  ésto.  (Ejecuta  im. 

suerte.) 

Muy  bien. 

Ahora  verá  osté;  pa  haserlo  tó  con  más  pro- 
piedá,  se  va  osté  a  poner  un  traje  de  luses 
de  los  dos  que  me  he  traío  en  el  lío.  Tome 
osté,  y  ahora  ahí  va  un  capote  (Le  da  uno  de  ios 

líos  y  un  capote  de  brega  que  habrá  en  una  banqueta.) 

Bueno;  ¿y  qué  hago  yo  con  esto? 

Mire  OSté.  (indicando  la  derecha  del  primer  término 

izquierda )  Ailí,  a  la  derecha,  está  mi  habita- 
ción; vístase  osté,  y  ya  que  esté  osté  en  ca- 
rácter le  daré  a  osté  las  lersiones,  y  si  sirve 
osté,  se  pué  quear  vestío  pa  la  corría. 

Corriente.  (Toma  el  lío  y  el  capote  debajo  del  brazo 
y  hace  medio  mutis  hacia  el  sitio  indicado  por  El 
Sarampión.) 

Vamo  a  ver  ese  garbo. 

Verá   USted,   verá  USted.   (Mutis    primer  término 

izquierda. ) 


ESCENA  III 


SARAMPIÓN   solo 


Saram.  ¡Mardita  sea!  Ná,  que  es  preciso  salí  der 
paso,  sea  como  sea.  Antes  que  noten  la  farta 
de  un  peón,  soy  capaz  de  cuarquier  cosa. 
Por  supuesto,  este  hombre  va  a  salí  mu  mal 
parao.  Er  publiquito  la  va  a  tomar  con  él,  y 
como  yo  me  descuide  una  miaja,  er  gachó 
del  violón,  va  a  haser  piruetas  por  los  aires. 
Grasia  a  que  no  me  separaré  de  su  vera. 
¡Mardita  teal  Hombre,  cuidao  que  ha  sío 
desgrasiá  esta  contrata.  «Sentimiento»... 
(cantando  y  jaleándose.)  «Tengo  un  sentimien- 
to»... Ná,  que  no  se  separa  de  mí  este  senti- 
miento. ¡Mardita  sea!  Cuidao  qua  tengo  des- 
grasiá, nombre.  Mire  osté  que  fartarme  er 
peón  de  más  confiansa.  No  sé  lo  que  va  a 
ocurrí,  porque  er  ganao  se  las  trae.  En  fin, 
a  un  lao  er  mieo,  y  venga   trago.   (Bebe.) 
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«TeDgO  Un   sentimiento»...   (Canta  y  se  jalea  de- 
nuevo.)  «Tengo  un  sentimiento»... 


ESCENA  IV 


DICHO   y   SISEBÜTO;    éste  por   la   primera  izquierda,  ridiculamente 
vestido  de  torero.   . 


Siseb.  Creo  que  estoy  presentable.  ¿Eh?  ¿Qué  le 

parece  a  usted? 

SaRAM.  SuperiÓ.  (Sin  poder  contener  la  risa.) 

Siseb.  Estoy  bien,  ;3eh? 

Saram.  Digo...  Un  figurín.  Si  no  fuá  porque  s'ha  re» 
tirao  er  Guerra,  le  confundían  a  ostécon  él.. 

Siseb.  Bueno,  ahora  dígame  usted  lo  que  tengo  que 

hacer. 

Saram.  Vamo  a  ver  cómo  pasea  osté  er  garbo.  Figú- 
rese osté  que  sale  la  cuadrilla,  y  que  va  osté 
en  ella;  marqúese  osté  er  pasito  con  grasia. 

Siseb.  Pero,  hombre,  si  no  hay  música. 

Saram.  No  se  apure  osté  por  eso;  ahí  va  un  paso- 
doble.  (Tararea  un  pasodoble.) 

SlSEB.  ¿Asi?  (Marchando  a  contratiempo  y  desgarbado.) 

Saram.       .  Un  poco  más  grasia. 

SlSEB.  ¿Y  ahora?  (Acelerando  los  movimientos.) 

Saram.         Más  movimiento. 

SlSEB.  ¿Qué   tal?   (Aumenta  los  movimientos   de  cadera,  y 

marcha  más  deprisa;  pero  siempre   fuera   de   compás.) 

Saram.         Más,  hombre,  más. 
Sjseb.  Pero,  hombre,  me  voy  a  dislocar. 

Saram.  Bueno;  ahora  fíjese  osté.  Yo  soy  er  presiden- 
te; osté  llega  y  me  saluda.   Vamo  a  ver  ese 

Saludo.  (Don  Sisebuto  se  acerca  a  El  Sarampión,  ten- 
diéndole la  mano  para  saludar.) 

Siseb.  Qué  tal,  señor  presidente,  ¿y  su  familia  está 

buena? 
Saram.         Qué  familia,  ni  qué  ocho  cuartos.  Se  saluda 

así,  COn  la  montera.  (Toma  la  montera  de  don  Si- 
sebuto  y  hace  los  movimientos  del  brindis,  con  garbo.) 
SlSEB.  ¡  Ah,  SÍ!  (Don  Sisebuto  toma  la  montera  y  quiere  imi- 

tar a  El  Sarampión,  haciéndolo  ridiculamente.) 

Saram.         En  seguida  suenan  los  clarines...   ¡Tararí!. 
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¡Tararí!  (Ahí  está  er  torol  ¡Uuuu!...  ¡Uuuu! 

(Acometiendo  a  don  Sisebuto,  que  estará  distraído  con 
el  brindis.) 
OlSEB.  ¡Aj!    (Llevándose  las  manos  a  las   espaldas   y   dolién- 

dose del  golpe  que  El  Sarampión  le  ba  propinado.) 

Saram.         No  se  asuste  osté.  Es  que  figura  que  sale  er 

toro. 
Siseb.  ¡Ah!  Vamos. 

Saram.         Entonse  osté  se  abre  de  capa,  le  recorta 

OSté  así  y  se  le  para  los  pies.  (Ejecutando  la 
suerte.) 

Siseb.  Comprendido.  Es  decir  que  yo  hago  así. 

(Queriendo   imitarle.) 

•Saram.  Eso  es.  Además  puede  osté  hasé  esta  otra 
suerte.  Verá  osté.  Recoge  esté  el  capote,  cita 
osté  a  distancia  corta  y  le  echa  osté  una  lar- 
ga. (Haciendo  con  maestría  la  suerte  indicada.) 

Siseb.  Y  me  coge  ala  larga  o  a  la  corta. 

Saram.         No  tenga  osté  mieo,  hombre,  fué  osté  hasé 

una  faena  bonita  y  le  sacan  a  osté  en  hom- 
{  bros. 

Siseb.  Sí;  en  hombros  de  los  camilleros. 

-Saram.         Ná,   hombre.  Figúrese  osté  que  yo  soy  el 

toro.  A  ver  qué  maña  se  da  osté. 
SibEB.  Bueno;  pero  no  me  vaya  usted  a  hacer  daño. 

SARAM.  No  tenga  OSté  CuidaO.  (Este  se  prepara  para  acó- 

meter  y  don  Sisebuto  le  detiene.) 

Siseb.  Oiga  usted,  señor  Sarampión.  ¿No  sería  lo 

mismo  que  torease  yo  desde  un  tendido? 
Porque  si  no  el  tendido  voy  a  ser  yo. 

S\ram.         Vamo,  hombre;  no  perdamo  er  tiempo.  Allá 

VOy.    ¡Uuuu!  (8in  dar  tiempo  a  que  don  Sisebuto  se 
prepare,  le  acomete,  dándole  un  golpe  en  las  costillas.) 
SlSEB.  ¡A)  I...    ¡Ay!...    (lira  el  capote  y  se  lleva  la  mano  al 

sitio  donde  recibió  el  golpe.) 

Saram.     :    ¿Qué  le  pasa  a  osté,  hombre? 

Siseb.  ¡Caramba!  ¡Que  es  usted  un  toro  muy  des- 

considerado! 

Saram.  Ve  osté.  Como  que  ahora  debía  osté  haber- 
me quebrao. 

Siseb.  Pues  ha  sido  usted  el  que  me  ha  quebrado 

a  mí. 

Saram.         ¿Cómo? 

Siseb.  Rompiéndome  tres  costillas. 
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Saram. 

SlSEB. 

Saram. 

SlSEB. 

Saram. 

Siseb. 

Saram. 
Siséb. 

Saram. 
Siseb. 
Saram. 
Siseb. 


Saram. 
Siseb. 

Saram. 
Siseb. 


Osté  tiene  la  culpa  por  acostarse  en  la  cuna. 
No,  señor;  me  acuesto  en  ud  jergón,  porque 
no  tengo  otra  cosa. 

Quiero  desí,  que  ee  mete  osté  demasiao. 
El  que  se  mete  es  usted,  que  no  deja  en  paz 
ni  las  costillas. 

Eso  no  es  ná,  hombre;  vamo  a  seguí  la 
faena 

Imposible;   prefiero   morirme   de   hambre, 
antes  de  morir  a  trompazos. 
P^ro  si  es  que  osté  no  guarda  er  burto. 
¿Y  de  qué  sirve  que  yo  le  guarde,  si  usted 
lo  busca? 
Pero... 

Nada,  lo  dicho. 

¿De  esa  manera  se  agrádese  la  chuleta? 
No  me  hable  nsted  de  la  chuleta,  porque  del 
porrazo  se  me  ha  adelantado  la  digestión  de 
ella. 

¿Es  desir  que  renunsia  osté  a  torear? 
Si  les  quitan  a  los  toros  las  patas  y  los  cuer- 
nos, me  decidiré. 
¡Vaya  osté  ar  demonio,  hombre! 
Voy...  a  quitarme  este  traje. 

(Al  público.) 


Pero  antes  den  su  opinión 
y  aplaudan,  si  les  distrajo, 
El  señor  del  violón. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  nuevo  Agente,  pasillo  cómico-lírico,  en  prosa  y  verso  (1). 

La  primera  amonestación,  zarzuela  en  un  acto,  en  prosa  y 
verso  (1). 

¡El  último  sacrificio!,  monólogo  dramático,  en  prosa  y  verso 
(3.a  edición).' 

El  s^ftor  del  violón,  diálogo  cómico,  en  prosa  (3.a  edición). 

Curro,  diálogo  cómico,  en  verso  (2.a  edición). 

El  enamorado  astuto,  entremés  cómico  de  transformación,  en 
prosa  y  verso. 

Semblanzas  de  la  niñez,  diálogo  moraleja,  en  verso. 

Los  capitalistas,  diálogo  cómico,  en  verso. 

Portfolio  geográfico,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  en  pro- 
sa y  verso  (2). 

Los  pacíficos,  saínete  de  costumbres  madrileñas,  en  prosa  y 
verso. 

La  Risueña,  pasatiempo  cómico  de  transformación,  en  prosa 
y  verso. 

Tipos  y  Tipitos,  monólogo  en  verso,  para  actor  transformista. 

El  Planchador,  bufonada,  en  prosa  y  verso. 


Duelos 

los  Tenorios  (3). 
Niñerías  (4); 
Amor  en  Carnaval  (4). 
Tenorio  setentón  (1). 
Los  Tortolitos  (3). 


Cuplés 

Comadreos  (3). 
Guirindín  Guirindón 
La  Cachimba  (6). 
Cosas  y  cositas  (3). 
El  Morronguito  (5). 
La  Madrileña  (4). 


(5). 


(1) 

Maestro  Goncerlán. 

(2) 

Maestro  Alonso. 

(3) 

Maestro  Romero. 

(4) 

Maestro  García  Teruel. 

(5) 

Maestro  Martín  Termes. 

|(6) 

Maestro  G-.  Gr. 

Estes  ejemplares  hállense  de  venta  en  la  Librería  de 
FRANCISCO   PÉREZ  FRANCO 

Calle  de  Jacometrezo,  63.— MADRID 

l=reoio:    l,SO  pesetas 


